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Prólogo 
Uno de los celosos sacerdotes de nuestro Al'­

ciprestazgo, el Sr. Cura de Jócano, se desveló, 
durante todo un invierno, en sacar del olvido los 
datos necesarios para conocer la Historia de Ja 

Santísima Virgen de Escolumbe, Patrona de Cuar­
tango. No solamente lo consiguió, sino que vió su 
trabajo laureado y premiado en el gran Certamen 
de la Asamblea Mariana Diocesana que en Oña­
te tuvo lugar por el mes de juHo de 1936. 

Hoy, para gloria de la Virgen de Escolumbe, y 

para provecho espiritual de los buenos cuartan­
gueses, quiere publicar esta hermosa monografía; 
y nos pide que le pongamos el prólogo. 

Con mucho gusto accedemos a ello, aunque 
bien merecía su labor benemérita una firma de 
más categoría que le presentara a sus lectores, 
dándole con ello el honor a que se hace acreedor 
por su apostólico y cultural empeño. 

Queden, 1mes, aquí estampadas estas líneas 
que sirvan de prólogo, y quiera la Virgen de Es­
columbe premiar a su devoto hijo. 
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Que Ella misma preste utilidad a este folleto, 
por medio del cual los católicos cuartangueses y 

cuantos lo leyeren crezcan en fervor y filial cari­
ño a la Madre de Dios y Madre de los hombres. 

En Subijana de Morillas, fiesta de la Asun­
ción de la Virgel), 1937. 

EL ARCIPRESTE DE CUARTANGO 
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Vista del Santuario 
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~I Santuario de Nuestra Señora 

de ~scolumbe 

PRELIMINAll.ES 

A un kilómetro del lugar de Caitadiano, Ayun­
tamiento de Cuartango, Provincia de Ala va, Dió­
ce~is de Vi toria; a seis kilómetros , aproximada­
mente, de Zuazo y de Izarra-estaciones ambai; 
del ferrocarril de Castejón a Bilbaü-'se halla des­
de t iempos remotos un Santuario dedicado a la 
Madre de Dios . Sus devotos le llaman hoy día 
NUES'IIRA SEÑORA D.E ESCOLUMBE. Sin em­
ba;rgo, no es "E:;columbe" el primitivo nombre. 

En un manuscrito antiguo e inédito, intitu­
lado "Quentas de Nuestra Señora de Axcurumbe ", 
que contiene las cuenta·s d·e fábrica de~ Santuario 
desde el año .1'53·6 hasta el de 1771, y que se 
conserva en la Iglesia Parroquial de Anda CAr­
cipresta?go de Cuarlango), no aparece el nom­
bre de Escol'llmbe hasta el año de 1763. 

En las primeras ciento y pico de cuentas, 
desde el año 1536, a·pa.rece escrito "Axc urumbe ", 
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h asta que en el citado año de 1763 empieza a 
escribirse definitivamente "Escolilmbe". (1 ) 

La explicaC'ión de este cambio en el nombre 
del Sa n t uario es principalmenrte la que sigue : 
La mayor pa rte de las cuentas del citado ma ­
nuscrito están reda ctadas por p ersonas extrañas 
a l luga r- Visita<lores Genera;les (hoy Arciprestes ) 
del Obispado de Calahorra y la Ca lzada, al que 
pertenecía entonces Cuarlango-que desconocían 
la topografía y la toponimia de los alrededores 
de Escolumbe. Poco a poco cambiaron el primi­
tivo Axcurumbe en Escolumbe. 

Añádase a esto la semejanza grande que tiene 
en dicho manuscrito la letra r de -rumbe, con 
la l nuestra; todo .Jo cual explica que en vez de 
-rumbe se haya leido ~lumbe. 

Ateniéndonos a~ nombre primitivo. Axcurum­
be es un nomlbre toponímico euzkérico que pa­
rece proceder de Atx (.piedra; peñasco) ; un, une 
(eSipacio ; lugar), y be (debajo ... ; so ... ) . El ele­
mento -kur- que queda sin explicación, p ermu­
ta do en su probable variante -kor-, lo hallamos 
en el nombre de uso corriente axkora (hacha l, 
en s'ignificación ertimológica comúnmente admiti­
da de piedra pulida , Usa , cortante y qui?ás tam­
bién cortada . Por donide el conjunto de1 nom­
bre de "Axcurumbe " vendría a significar "región 
baJo la peña lisa o cortada": denominación per­
fectamente aj ustada a la topografía de nuestro 
Escolumbe ; ya que el Santuario de est e nom-

(11 ) Adviértase , de una vez para siempre, qU'e 
casi todas nuestras citas son del citado manus­
crito, única fuente que existe pa ra la Historia 
de Escolumbe. 
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bre está situado en el comienzo del valle o lla­
nada que forma el río Bayas al coritar casi ver­
ticalmente la füerra de Badaya por su falda del 
Noroeste. 

LA IGLESIA DE ESCOLUMBE 

El ed1nc1o mide, en au interior, 13 metros de 
largo ipor 6 de ancho en su miitad anterior (9 en 
la mitad posterior). La altura de su bóveda es 
de 8 y medio metros, aproximadamente. Cons­
ta de una sola nave con tres altares: el mayor en 
el centro. y dos a cada -lado de él; todos tres en 
el presbiterio, el cual está elevado a cierta al~ 
tura del resto de la Iglesia y cerrado con una 
baro.nd1lla. 

St.empre ha iperitenecido a la Iglesia Parro­
quial de Catad!ano; la cual, aunque en otro tiem­
po fué de mucha vecindad y tuvo Cuira propio, 
a.ctualmente no tiene más que cinco vecinos y 
es aneja a la Iglesia Parroquial de Anda. 

Eclesiásticamente, desde la extinción del Obis­
pado de Armentia en Ala va, perteneeió a la Dió­
cesis de Caiaihorra y la Calzada, formando par­
te del exc.enso Arciprestazgo d'e Cuartango, has­
ta el año de 1·862, en que volvió a pertenecer al 
Obispado de Vitoria, entonces erigido. 

I 

DATOS HISTORICOS ACERCA DEL SANTUARIO 

En la pared del fondo, de-1 coro del Santua ­
rio, existe, pintada y perfectamente conservada, 
una !nscr!pc!ón que textualmente dice llsi : ··Esta 
obra se tenesció en el año de mil e quinien tos e 
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quarenta e un años, fuendo mayordomos Ivan 
Abad e Fra·nclsco Ochoa, Vos. (vecinos> de Ca­
tad'iano. Loa'do D1os". Y un pooo wpartada está 
la ftrma. "JOan Annona"; Esta inscripción está 
hecha con la ml.anla mano que la pintura. de las 
pa•redes del santuario en su mitad zaguera, que 
no se ha vuelto a pintar desde aquella fecha. Pa­
:ra. cerciorarse de ello basta una mirada de con­
ju.nto, por la que se ve una homogeneidad en 
los trazós pictóricos y lu letras, que excluye toda 
clase de duda.s. 

Confronta.I\do dicha inscripción con las cuen­
tas del año lóti del manU8CT1to citado, aparece, 
efectivamente, que ese año eran mayordomos de 
la ermita Juan Abad y F'ranciseo Ochoa. Las ci­
tadas cuentas dicen: "En el lugar de Ca.tad1ano, 
a seis días del mes de mwyo, año de mil e qui­
nientos e quarenta e un años, el muy Itre. Juan 
Paz, Visitador General en este Obispado de Ca­
la.horra y Calzada, sede vacante, mandó visitar 
la Hermita de Nuestra Señora de Axcurumbe y 
tomó quenta de sus bienes. 

Tomo Quenta de Juan Abad y de Francl.sco 
Ochoa, mwyordomos de la dicha hermita, colec­
tores de limosnas, cepillos ... etc." 

Y a continuación se dice que se gastaron " ... en 
pagar los obreros, en darles de comer y otras 
muchas cosas que dljer.on por menudo, y salarlos 
de los obreros ... en que sumó todo lo dicho, doce 
mil e teclentos e doce mar&Nedises .. . y queda por 
pagar el traba·jo y salario de la persona del 
maestro". . 

No dice que se terminó 1a obra. Seguramente 
tenían ya proyectados el coro y el refugio ane­
jo, y era su mente proseguir los trabajos. 
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Podemos, sin embargo, decir con verdad~la 

que se puede poseer en asuntos de esta índole­
que el edificio-Iglesia actual de Escolumbe ter­
minó el año de 1!5~1. Téngase en cuenta, con to­
do, que en la fecha citada no se hizo sino termi­
nar una rreparación o ampliación--0 las dos cosas 
a la par-"de otro ed·ificio Y11- existente ". 

Dos ra:rnnes muy poderosas nos inducen a 
afirmarlo así. Ya antes hemos insinuad·o que el 
Santuario es más ancho en su mitad zaguera ; 
y ahora hemos de hacer constar que ese ensan­
<:hamienito aparece de heehura posterior y distin­
ta a la parle delantera, aun en el aspecto de las 
pare'<ies del exterior. · 

·En el interior, aunque la distribución de los 
nervios de la bóveda es igual en ambas partes, 
los crupiteles son distintos ; lo mismo que la pin­
tura, que, en contraste con la de la parte de 
atrás, aparece no sólo distinta, sino también bo­
rrosa y deteriorada. 

Por otra parte, las cuentas del libro-manus­
crito-el cual, muy probablemente, es continua­
ción de otro anterior---empiezan el año ,11536. 

1En la imposibilidad de leer íntegramente las 
1,5 o 20 primer·as cuentas, por el deterioro del 
-papel y 'de la tinta , en los trozos sanos y limpios 
puede ·leerse ciaramente que en 1·538 había en 
E·S.Columbe un cepo ipara la limosna, y que el 
Santuario tenia rentas: "Tomo quenta de Yoan 
Abad .. . , mayordomos que fueron del año de mil 
e quinientos e treinta y siete años .. . , dl<:ho año 
:hubo d·e cepo, de renta, <:omo de limosnas, trein­
ta y .tres mil trescientos y cinco mvd·s." Y los 
mismos mieyorqomos dieron cuenta de haber gas­
tado cierta cantidad "en provecho de la dicha 
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hermita, en canteros, obreros, madera e carpin­
teros e otras cosas que por menudo dieron 
quenta". 

Podemos, pues, asegurar, con sólido fundamen­
to, que los trabajos desde 1Jb36 hasta IMI fueron 
de reparación o ampliación de otro edificio ante­
rior, del cual es parte lo que constituye hoy el 
presbiterio y algo más. 

Ahora ·bien : ¿Desde cuándo data esta paten­
te antigüedad del Santuario? 

A falta de datos históricos concretos-de los · 
que no se halla ningún v·estigi0-, hemos de ate­
nernos forzosamente a lo que nos dice la arqui­
tectura del mismo. Desde luego, si la reconstruc­
ción o a.mvuación comen7ó----O estaba ·en mar­
cha-el año 11536, terminando el 15411, hemos de 
suponer, necesariamente, que el edifü:io inicial 
es anterior al siglo XVI. En efecto: los nervios · 
que cierran la •bóveda son de marcado sabor gó­
tico o oj1va·l, sin que sea necesario para ello re­
montarse más allá del siglo XV, en el que toda­
vía no se habia introducido apenas en España el 
estilo renacentista. 

Y, poniéndonos ya en ter·reno de conjeturas, 
más o menos fundad·as, hemos de anotar los si­
guientes datos, que pued·en darnos algo de luz 
para explicar de algún modo el origen del San-
tuario de Nuestra Señora de F.scolumbe. · 

·En los alrededores contiguos al Santuario exis­
ten señales de haber sido labrados y cultivados 
en ·algún tiempo. Al montecillo que está enfl'ente, 
a unos 400 metros de distancia-<hoy monte co­
munal de Ca.tadia.no-se le llama con el nom­
bre de "La Dehesa." y tiene señail~s de haber sido 
l~bra.do en épocas anteriores. 
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Por otra parte, una antiquísima tradición de 
Cuartango dice que en Escolumbe hubo monjes; 

~ a~i como también en l¡¡. ermita de la Stma. Tri­
nidad, sita en el mismo Ayuntamiento de Cuar­
tango. 

Teni·endo en cuenta la existencia cierta de los 
tales monjes en el convento de Sta. Catalina qe 
la Sierra de Badaya-hoy d·esapa.recid0--, en el 
que prime.ro vivleron Jerónimos y después Agus­
tinos ; teniendo en cuenta también la existencia 
del Santuario de N.ª S.ª de Oro, también cercano 
y de historia j:larecida a la de Escolumbe, se su­
pone, con .bastanrte fundamento, que el Santua­
rio de E~c·olumbe tiene el mismo origen que los 
citados, bi·en haya sido V·erd·adero monasterio co­
mo e·l de Baidaya o por lo menos un feudo de al ­
gún monasterio, como lo !ué el Santuario de 
N .ª S.ª de Oro. 

A la tradición de que Escolumbe haya sido an­
tiguo monasterio hay que añadir el h~ho de que 
el edltk~o actual tiene una puerta de paso, hoy 
cerrada, desde el coro a la casa aneja. Más ade­
lante vo.~veremos a tocar este punt o con más ex­
tensión. Lo induda·ble, a la luz de documentos his­
tóricos, es que el orlg.en 'Cle N.ª S.ª de Escolumbe 
es anterior al siglo XVI. 

n 

EL RETABLO DE ESCOLUMBE 

A) Construcción del retablo.--Su autor 

Ya hemos dicho arriba que la Iglesia tiene 
tre.3 altares. Vamos a describir primero sucinta -
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~ente loa dos l~teradea, que,. sin' ser modelos de 
\... arte escúltódco; '.tampoco están exentoa . de be­

. · U,e~·;Son posteriores· alt reta.blo· d&l Altar Mayor. 

,. 

· ·'>El del la.do del Evang~o está dedicado a Nues­
. tra ~or!'o del Rosa.do, cuya imagen está en el 

• 
1 ~entr0 ~el !1-1tar; -en ila. parte au~ior, la. de- Ban­

t11, Polonia; .Y· a ~1oa · ladoa, :·l.a1 de San .Joaquln y 
Santa Ana.·1 ~:. "· ; · ' ' • • .. • 

.. ; "El del lado de la Bpistola tiene en el centro a 
. Santa Lucia; en ·la parte superior, a Santa Ague­

da, y ' a los la.dos, a<san Ignacio mártir y a San 
. Blas: ' . ·/r l ~ •• , ... '~ : • 

· ·• Ambos ailta.res; pol' aa gran semejanza en cuan­
to -á su escultura y.. pintura, dan a entender que 
))a'n ·tenklo ·un mismo eacu~tor y un mismo pintor. 
· - EIÍ' cuapto al · retablo del Altar Mayor, merece, 
tánto ·por •slia dlmension~s c9mo por su arte, un 
estudio más detenido. Consta de tres cuerpos y 
réma~ ·e1

1
1 un C~citlJo final. 

·: .. ·En' el primer 'cuerpo;. de faquierda a derecha, 
están . re~resent8.dos: e.J' misterio de la Anuncia­
ción, ~n ·Roque, el Deacendimiento, 88-n Sebas­
tián Y, ·la iVisitación de Nu!'!stra 8-efíora a su pri-
ma Santa Isabel. · · J• . , ~ 

·.' El ;seg°undo cuerpo contiene el Nacimiento de 
NuestrQ Señor, Santa Catalina, la imagen de 
Nuestra 8efíora de Escolumbe en P.l centro, San­
ta Bárbara· y la Adqracióp de los Reyes Magos. 

En el tercero están .Ja Muerte de la Bantisima 
Virgen, ~n,. .t\Ilwqi~t' d~ Padua\ l&: Asunción de 
Nuestra Sefiora, San Antonio Abad y la Corona­
ción de Nu~t:ra Beiio.ra aobre los ángeles y los 

, Santos. 
-. .. ·Tiene le. .. particularidad de que los Santos y 

· las· se.ntas:-imágenes ' talladas y movedlz.as-es-



(Foro Guueñu) 

Retablo de Juan de Ayala 
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tá.ri c~locadas un~ a _cada lado de . los misterios 
de la- Asunción y del Deacen~iento, . que, Jun­
tamente con la imagen de la Virgen de Escdlum­
be, ocupan ' los nJchos centrales del retablo. To­
dos los m,l.flterios ~ ,~~.resent~dos en bajos re-
lieyes. · · ~ . · ' 

El estiló es ~nca1 y abiertamente· plateresco. 
La aimple vista hace· re~orda'l' su origen del in-: 
termedio renacentista, que e~ el P!lia Vasco entró 

·-a medladDl!I 'del siglo XVI. . · · · 
.•. El .manuscrito "'µbro de Qqenta.s" nos da am- · 
. plj.as noticias s~re el origen y autores del mag-
n,Ulco reW,blo;· cuya hl,iitoria, no exenta. de lncl-

. d~.ntes y :delial\ee ·curt~. la hacen 1nte;reeapte · 
·~1 extremo~ . . ·· · . , " ~- -, .t • 

P9'1' Rrt1J1era . yez en las cuentas del · afto 1556 
.&P...,.~ .~p e} d~sc~o · de Ja.a ml.smaa que los ma-

. ~Y~~do~~ · ... m~n haber- dado a Miguel de · , 
~lAlzcano; ·ep,tallador, mil ochocientas y setenta y . · 
~ un·· m'iµ:avedta~ .. el cual confesó haberlos reclbl­
,:dor y· porque él no :s.upo.'.ftnnar, finnó a .su rqe- ·: 
'go Matep ~Qe.a:::· ·. ·· · · · · . i . 

:t .~. ~i.i::e~ - f~uras ~meJantes en' las cueI;1..tas .. 
·de. .1'558"y ., 1559. :p afto de 1560 se afiade la cir'T . 
[ctµiB~~~ .' de' q~e · el "tal Laicano era vecino · de::-:~ 
;An,da(oy~/ pueblo · <ilstante ~unos tres kilómetros 1'. 

: dei~hu¡nbe: .. "'Itein ·se. les rescibe en quenta· ~U ; .. 
&;.e.:- nov-ect.~s. mvda,'qu~ pagaron a Miguel de· LIUl..: .'t: 
p&no; ·~·'de :Andagqya, entallador, para en parte',;! 
fcto. ;~~~-!e~b~o~qe ·:hl.m en la ~1c!1a hermlta" ~r~ 
.• ~;. qq,_.,~11.tiaron de-.~ar ·en 11562. . .. mU ciento ,, 
:neh'enta' y-siete 'mvds. que dieron a Miguel de 'Laz-'· 
oano.t en~ador, ~onqu·e acaba.ron de pagar el re­
tablo que hizo a la hermlta". 

,.• , De todo·io ,cual aeldeduce que el escultor Mi-. ) 
l .. ,. 1 . ' 

i, 
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guel de Lazcano, vecino de Andagoya, hizo un 
reta blo en la Iglesia de Escolumbe desde el año 
1556 h asta el 115612 . 

No conocemos los detalles y dimem;ion es del 
mismo, porque no se halla por ninguna. parte ni 
se ;;abe qué se hlw de él. No debía sei· del gu;;­
to de todos; no sabemos tampoco sí a los devo­
tos de la Virgen les ag.radaba. El caso e;; que el 
año de 11564 tenían ya dispuesto h acer un nuevo 
retablo . Lo iba a construir, precisamente, el mis­
mo Miguel de Lazcano. Pero ep esto intervino la 
a utoridad eclesiástica, la cual hizo pasar a otras 
manos ei encargo del retablo. 

Dejemos hablar a l Libro de Quentas, el cual 
nos explica con claridad meridiana todo lo ocurri­
do . Después de las cuentas de 1564 se halla la si­
guiente disposición: "Otrosí el dicho seiior visi­
tador (doctor LovinoJ dijo qu e a. viéndose infor­
mado que los mayo1,domos de;; ta dicha iglesia y 
vecinos y parroquia nos del dicho lug.i r, queriendo 
haicer un retablo e imaginería de struc tura del , 
para dicha hermlta, de costa que excede el precio 
lo conterüdo en la constitución synodal de este 
Obispado, dieron ha h ace r la dicha imaginería y 
retablo a Miguel Na'barro, carpintero , vec ino del 
lugar de Andagoya, sin aver puesto edditos ni 
a ver avido ( X. x.J ni remate , segun lo disponen 
las constituciones syno<lales de este Obpdo ... ..... . ; 
por e.nde dijo, que debía mandar y manda ba a 
Pe,dro Ibáñez, Cura del dicho luga r (Catad iano J 
e Jua n Ibáñez y Martín Oehoa , mayordomos d< ' 
la dicha hermita, que dentro de un mes .... .. que 
corra y se cuente desde hoy día, que le:; daba ) 
asig·na ba, por tr es canónicas moniciones, pla?o o 
término peren torio . . .. . ....... ...... ; quiere parezcun 
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ante su Ilma ......... con las escrituras y conciertos 
que hicieron con el dicho M1guel Na barro .. ....... 
y se remate segun lo dis>pone las constituciones 
synodales .... .... . e dijo qué mandaba y mandó a 
los dichos mayordomos so pena de suspensión y 
excomunión perpetua; lo cual les fué notif.icado 
a los dichos mayordomos". 

Pidieron estos un plazo mayor para acudir a 
la audiencia, porque " .... .. los caminos estaban 
mal seguros de enfermedades •· y les fué conce­
dido que " en aviendo buena e segura oportuni­
dad .. lo hagan " ...... so penas y censuras dichas". 

El lector habrá ya observado, que el carpintero 
vecino de Andagoya Miguel Na.barro, citado en 
el auto del Sr. Visitador, no es el mismo apellido 
que el Miguel de Lazcano que se lee en las cuen­
tas haber hecho un retablo en Escolumbe, y que 
era tambien caripintero y vecino de Andagoya . 

¿Quién es Miguel Na:barro? ¿Es otro escultor 
distinto de Miguel de Lazcano? Adviértase que 
los dos se llaman Miguel y que tienen el mismo 
oficio y son vecinos del mismo Andagoya. La única 
diferencia está en el apellido. 

Teniendo en cuenta lo reducido del pueblo df ·• 
Andagoya, y que la disposición está escrita poi. 
el secretario del Sr. Visitador, con la firma de 
ambos, -extraños a Cuartango- se puede suponer 
error evidente en el apellido de una misma per­
sona. Por eso hemos dicho arriba que el encargado 
de hacer el nuevo retablo era el mis>mo Miguel 
de Lazcano. 

Sea de ello lo que fuere , el detalle es de poca 
monta. Porque ni fué Miguel de Nabarro quien 
tomó luego en remate el retablo, ni se conserva 
el primitivo de Miguel de Lazcano. 
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¿Qué se hirn die este primer retablo? Ningún 
indicio seguro se halla acerca de él. 

Volvamos, por tan•to, a la historia del r et,a blo 
que hoy existe en Esco1umbe. Al mes e.-;ca.so d t:l 
severo encargo del Visitador General, los ma yor­
domos de la ermita de Escolumbe acudier01 a 
Miñano Mayor, pueblo cercano a Vitoria, y com­
parecieron ante el Provisor y Vicario del Obi~pudo 

de Calahorra y la Calzada, quien el 11 de febrero 
del mismo a11o de 1'564 dictó el auto siguiente: 
"De nos el licenciado Francisco de Vicio proviso r 
e vicario general en todo el Obpo. de Calahorra 
y la Calzada, por el Elmo, e Ilmo. Señor Don Juan 
de Quignones (Qui11onesJ obpo. del dicho obpdo . . 
por la presente y su tenor damos licencia y facul ­
tad al cura y mayordomos de la hermit,a de nues­
tra señora de Axcurumbe, para que sin caer ni 
incurrir en pena ni censura alguna, puedan hace r 
y hagan un retablo de talla e imaginería e pin ­
tarle, en la h ermita susodicha, con que para ello 
lleven .... . .. .. editos y vengan acer el remate de 1a 
dicha obra ant,e nos, conforme a las synodales de 
dicho obpdo. e de otra manera la dicha licencia 
sea ninguna y de ningun valor . Dado en Miñano 
Mayor a XXI de Julio de MDLIIII años. - Licen ­
ciado Vicio - Por mandado de su Merced.-Mar­
tin de Urrutia-Secretario - Ambas firmas est:in 
rubricadas. 

El remate, 1pucs, era necesario a toda cosL . 
¿Dónde se hizo? ¿En qué m es y én qué dia de l 

año 1564? 
Lo únko que aparece evidente y cierto, es, ouP 

el 15 de julio - fecha en que se li uidaron 
cuentas correspondientes a aquel año - las o 
del retablo estaban adjudicadas a Juan de A; _ 
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sólo o en . compañia de Gerónimo de Nogueras, 
los cuales son los escultores que hicieron el reta ­
blo que hoy existe en el Santuario de Escolumbe. 

Dicen así las cuentas de 1'565 : ..... Dió por des­
cargo el dicho Pedro lbáñez, ·cura, en sacar la 
dicha. licencia rpara el retablo de irnagineria y edi­
tos, remate, -sacar escritura del remate, costa de 
solicitud y en aceite, según mostró por menudo, 
cuatrocientas y veinte mvds". Y a renglón segui­
do a.parece el nombre del escultor agraciado en 
la subasta: "ltem más dió por descargo ... a Joan 
de Ayala, imaginero, para en parte de pago de la 
imaginería que hacía en el dicho retablo de la 
dicha hermita de Auxcurumbe ... " 

En las cuentas del año siguiente, 1566, se lee 
el detalle de que Juan de Ayala era vecino de 
la Ciudad de Vitoria y que tenía por compañero 
de trabajo al otro escultor "Gerónimo de Nogue­
ras, imaginario, vecino de la ciudad de Orduña". 

El hecho de que el primer año no aparezca 
más que un escultor, Juan de Ayala, es muy sig­
nificativo: tal vez tué él solo quien se presentó 
al remate, tomando luego a Nogueras por com­
pañero de trabajo. Mas esto no se puede asegurar. 
Lástima grande que no hayamos podido hallar 
la escritura del remate, por la que hubiéramos 
sabido todas la3 condiciones bajo las cuales fué 
adjudicado el retablo de Escolumbe. Sin embargo, 
se puede decir con mucha probabilidad-si no 
ya con certeza plena-que el retablo quedó termi­
nado a principios de 1568 y que costó en total 
21:2.34-4 maravedises. 

E.;;te interesante detalle y el no menos curio­
so de que los dos escultores citados hicieran el 
trabajo a mitades, sa1vo pequeñísima diferencia, 
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se deduce claramente de las cuentas de 1568, las 
cuale·s, fechadas en Catadiano a 15 de abril, dicen 
así : "Quenta de los imagineros.- -Se a memoria 
qu e a de aver Joan de Ayala, e~tallador, de la 
mitad del r etablo de la dicha hermita ciento y 
cinco mil e quarenta y uno mvds . A rescibido para 
esto veinte y cuatro mll cuatrocientas y cuaren­
ta y uno mvds. Deberéle de la resta a Joan de 
Aya la ochenta mil quinientos y noventa y nue­
ve mvds." 

"Jerónimo de Nogueras .- A de aver por la 
mi tad del retablo ciento y siete mil trescientos y 
cuatro mvds. Rescibió veinte y cuatro mil ciento 
cua renta y cinco mvds. Deberéle de la resta, 
ochenta y tres mil ciento y cuarenta y nueve 
mvds. '' 

De todo ello se deduce que para el 1·5 de abril 
de 1568 Ayala había reobrado 24.441 mvds.; más 
80.599 mvds. que Je que·daron adeudados, forman 
un total de 105.040 mvds. Por su parte, Nog-ueras 
cobró para la fecha cit:J.da i24.H5 mvds .; quedán­
dol e adeudad-os BJ3 .169 mvds ., que forman un total 
di:: 107.304 mvds. 

Reunidas las ca ntidades de los dos escultores 
rnman un total de 21'2 .344 mvds. Teniendo ahora 
en cuenta que 34 m aravedises fonnan un rea l, te­
nemos que· ambos escultore.s juntos cobraron 6.345 
n~ ales con 14 maravedises. Lo que r educido a pe­
.se tas son 11.66·1 y un real. 

Este fué el coste total de un retablo. ¡Oh ti cm : 
pos aquello.s, en que dos hombres- con sus fami­
lias-podían vivir con .1.f>61 pesetas durante tres 
años! 

La cantidad adeudada era demasiada para que 
pudiera. ser en pocos años amortizada por la er-
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mita de Escolombe, a no se r que sus limosnas 
a umentara n de modo extraordinario . La dificul­
tad ,fué obviada por dos vec inos de Andagoya que 
por su desin terés y riesgo económico m erecen el 
a pla uso y la a la banza d e todos los devotos de 
Nuestra Señora de Escolumbe . Totalmente de 
una vez o en va rios pla:ros--lo más probuble- an­
t iciparon el dinero los ben eméritos Juan de Arca 
y Pedro López de Robles , llama dos por este mo­
tivo los ··cesiona rios"" . Iban cobrando cada aúo lo 
qu e rendían las r entas y frutos de la ermita, h a s­
ta quedar a mort izado el capital d aúo J 600. 

Pero digamos algo mis de los esculto res Juan 
de Ayala y Oerónimo de Nogueras. El Libro de 
Quentas no nos da mas deta lles que el de que , 
al h acer el reta blo de Escolumbc, el primero era 
vecino de Vitoria y el otro vec ino de Ordui1a . 

Sobre su personalidad artística se podrían de­
cir muchas cosas. La esbeltez y los maj estuosos 
trazos de las lineas del h ermoso retablo de Es­
columbe hablan muy alto. Basta rí a esa obra so­
la mente para consagrarles com o a rtis tas que no 
desm erecen n ada ante s us coet:ineos y coterrá ­
n eos, los m ae;tros del a rte plater esco. 

Gerónimo de Noguera s, no es abso lul:l.menk 
·desco nocido , puesto qu e su nombre fi gura com o 
m:ies tro esc ultor en la tasación de ciertas obras 
de e:,;cu ltura que el m aes tro nava rro Ga badi e je­
cutó en 1579 pa ra la Pa rroquia de San Nicolá.> de 
Tudela 

Mucho má~ conocido es Ju a n de Ayala . De é: 
!·Jodemos dec ir q11 c es el autor de los m agnif ico.' 
r et:1 blos dr Zúúiga . Gastiain e !rujo, en la prL· 
vi nria de Navarra . El competen te arc¡ueó'logo don 
Tomá s Biurrun y Sutil , párroco de P eralta <Na -
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vv rra1 , en su erudita y documentada obra "La 
Escultura Religiosa y Bellas Artes en Na va rra 
du ran te la época del Renacimiento " premiada 
por el Pa trona to de la "Biblioteca Olave ", en sus 
páginas 1185 y siguientes, atribuye, con mucho 
fundam ent o, los reta blos de los tres citados pue­
b'.os a un ta l Juan de Ayala, que en 1156(3 r esidía 
en Zúñiga y que en lJ3 de abril del mismo año 
ac udía con sus proposiciones a la subast a de Ir 
Iglesia de San Juan Bautis ta de Estella. E::i te 
retablo fué adjudicado al céle·bre Pierres Pican 
a utor también de la Universidad de Oñate, en· 
tre otra .> obra.s de arte. 

Y n o solo eso, sino también fué Aya la lla ma · 
do por Jos estelleses a dictaminar y d a r julr: l J 

acerca de la s obras de Picart. 
Todo lo cual dice mucho sobre el concepto 

que t enían form ado de las cualidades artís ticas 
de Juan de Aya la . 

En la imposibilidad de hacer un pa rangór. 
entre e·l retablo de. Escolumbe y Jos de los .pue­
b' os ci tados, es de tener en cuenta la identidad 
de esc:cnas r epresentadas en ambos retablos de 
Zúñiga y Es:::olumbe, según las referencias del 
Sr. Biurrun . Por ejemplo , Jos misterios de L 
f.nun ciac ión , Visitación, y Asunción de Nuestra 
Señora ; Nacimiento de Nuestrn Señor J esucris­
to; Adoración de Jos Magos .... 

Por otra pa rte Juan de Ayala , al no adjudi­
cársc·~ e el reta blo de Estella en 1563, quedó al 
pa recer sin traba jo; por Jo cua l verosímilmente 
tomó a l afi.o siguiente e1 retablo de Escolumbe. 

l . 
( ; ~ ¿No son estos deta lles suficientes para afirma r 

··· • · ~~~ que el escultor Juan de Ayala, de Esccolumbe, es 
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el mim10 Jua n de Ayala , de Zúüiga, de Gastiain 
y de !rujo? 

Sin embargo, un pequeño detalle, pod ría da r 
lugar a alguna duda. En las cuentas de 1567 se 
lec así: ·· Joa n de Aya la el moc;o (- mozo ), ima ­
gina rio, v° de Vitoria ·· . Lo cual da a entender 
que hubo otro escultor d el mismo nombre y 
apellido , contemporáneo de nuestro Aya1a , pero 
de más edad que él. Nada de extraño que fueran 
pa dre o hijo , dada la costumbre muy general 
-sobre todo en aquéllos tiempos-de poner al hijo , 
y en especial al primogénito, el nombre del 
padre. 

Mas el mismo Libro de Quentas deshace es ta 
duda con estas sus textuales pa labras del Des­
cargo de las cuentas de .11567 : " ... Para lo cual da 
por descargo aver dado e pagado a Joan de 
Ayala, el moc;o , imaginero, v° de Yitoria, siete 
mil nuevecientos e diez mvds. el que confesó aver 
recibido en nombre de rn padre y firmó en su 
nombre.-Jílan de Ayala--. Resulta, pu es , que 
Juan de Ayala el moc;o es hijo del autor del re­
tablo de Escolombe, del de Zúñiga, del de Cas­
tiain, del de !rujo. 

Para terminar esta interesa ntí sima y grata 
historia del retablo de Escolumbe, r ecogemos de~ 
Libro de Quentas este importante dato , que ha · 
liamos en las del año 1568 : •·Dieron a l bachiller 
Joan Mez. (Martínez) ocho ducados para el ta­
sador de la obra, como paresció por un conosci­
miento firmado de pº de arbulo <Pedro de Arbu­
lo), escultor, q. queda rescibido : Mas que dieron 
a l dicho ·bachiller treinta y nueve rea1e.s pura ir 
en Santo Domingo a acer tasar la obra". 

Este Pedro de Arbulo, que t asó el reta blo de 
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Escolumbe, es, sin duda, el que más tarde, en 1581 , 
tasó, a simismo, el retablo de Sáscda (Navarra ), 
obra del tan discutido y gran esc ultor Juan ti c 
Anchieta, según lo pru eba docum entudam en tc el 
señor Blurrun en la p ágina 268 del libro arriba 
citado. 

Juan de Ayala tenía como juez y crítico d · 
su obra cte Escolumbe ul m h mo que critil:uba a 
Juan de Anchleta; lo cual indica que las obras 
de Ayala se cotiza ban muy alto . 

8) El dorado del retablo 

Con el coste del retablo queda ba Ja ermita con 
deudas, que no se amortizaron has ta el ai'io 1600. 
Al uf10 siguiente empieza a tener :rnpen'tvti; y yu 
el uño 11605 se lee en el Libro d e Quentas h a ber 
pagado una pequeña canli !ad ·por el dora do de 
unas imágenes. El mismo año hay una dispos i­
ción interesante que cont"inna ·lo que vamo.s di­
ciendo. Dice así la dispos ición: : "Otrosí su mer­
ced d·e l dicho visitador ma ndó que, atento qu e la 
capilla de nu es tra señora de Axcurumbe 1 ient' 
n ecesidad de dineros a si pa ra pagar de dora r el 
re tablo como para compra r algunos hornam e11 -
tos necesarios para la dicha hennlta, se ve nd a tt 
las sortijas de plata y otras (no se lee una pa ­
la bra 1 que están Juntas, guarclando sulam en tt: 
aqueHas que sil'ven para el hornato de la Virgc11 , 
que son un coral grande y otru joya de cr istal 
y otra sobredorada llena de re'1iq uia.s sobredora ­
das, y otra pecista ( ? J sobredorado con una p ie­
dra de color de diamantes, y ese dinero qu e se 
.sacare con lo demas que fu ere cogiendo de lim os­
nas, para acabar de dorar el dicho reta blo y m a 11 -
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dó que no se gaste en otros usos .. . hasta que 
esté acabado de dorar el dicho retablo ". 

A pesar de los fondos así reunido.s, no se ter­
minó de dorar el retablo hasta el año 1616. Los 
maestros que lo hicieron fueron : al principio, To­
más de Onarate, pintor, vecino de Vitoria; y lo 
terminó Mateo Martinez de Segura, vecino de Sa­
linas de i\ñana (Ala val . 

Para terminar de una vez lo concerniente a la 
iglesia de Nuestra Señora de Escolumbe, añadi­
remos tres detalles de importancia : el coro, el 
enlosado y las puertas principales de la misma. 

En las cuentas de 1544, antes de empezar el 
retablo de Miguel de Lazcano, hay una factura 
de haber pagado a Jos obreros que hacían el coro. 
Lo mismo ocurre en las de 1'643 respecto del en­
losado del suelo o pavimento del Santuario. Y, fi­
nalmente, en 1770, se hicieron las magníficas 
puertas principales del Santuario, cuyo trabajo 
de carpinte!'Í:t lo hizJ Vicente Ruiz, residente en 
la ciudad de Vitoria "Y costó 165 reales ". El he-
1Taje y clava:rón de las puertas prin,cipales "lo 
hizo Juan Bautista de Nafarrete, Vt.'Cino de Vito­
riano, y costó 31'2 reales". 

III 

"LA CASA DEL FRAILE" 

Con este nombre se denomina. muy frecuente­
mente en el manuscrito de referencia el edificio 
1contiguo al Santuario. Y tal vez esa misma deno­
minación ha hecho creer al devoto pueblo cuar­
tangues que en Escolumbe ha habido monasterio 
hasta hace poco tiempo. 
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Sin negar 1a posibilidad- antes afirma ndo la 
probabilidad, según 10 tenemos dicho-'-Cle un mo­
nasterio antiguo, a la luz de los da tos qu e no.~ 
.propo11ciona el Libro de Quentas , demostrar ·mos 
que desde el al1o 15'36 no ha habido en Escolumbe 
ningún frai1e ni monja en el sentido verdadero y 
recto de la palabra. Por primera vez :;e lee eu 
las cuentas del al1o 1'!150 : "ltem en h acer de ves­
tir al fraile, mil ochocientos mvds., los cuales S{! 

r·ecibieron en cuenta, atento que había servid o 
la hermita y la tenia muy bien ad erezada y é l 
tenia mucha necesidad ". 

En, años sucesivos aparecen semejantes pagos, 
como .... . siete reales ... que dió al fraile de la di ­
cha hermita para comprar zapatos, para ir a p E::­
dir limosna para dicha hermita", en 1638. 

Otras veces el pago es para el arreglo de fa 
casa del fraile, cuya primera construcción no 
se ve claro cuándo fué. Al hacer una puerta en 
el coro de la iglesia como paso al primer piso de 
la casa pensaban tal vez los devotos de Nues tra 
Señora de IDscollumbe ofrecerlo a alguna Comuni-
1dad religiosa, como se había hecho en otros si­
tios o era reminiscencia de haber sido así antes. 

Al fraile en cuestión in,cluso se le llama a1-
guna vez con el nombr·e de Fray; así, en 1570 se 
lee que Fray Juan de Auxcurumbe pagó cierta 
1cantidad a Juan de Ayala .en Vitoria. 

Pero el Fray Juan de Auxcurumbe debía tene r 
poco de fraile , porque: "otrosí mandó e1 dich o 
seüor <Visitador) a Fray Juan, h ermitaño d e 
Nuestra Señora de Auxcurumbe, que no juegue a 
naipes, so pena de excomunión y de c.uatro rea­
les de cada vez que jugare, y si fuere rebelde, que 
le despidan lo.o mayordomos de la dicha hermi La 
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y pongan otro .. . Por lo visto tenía n noticia de qu e 
Fray Juan juga ba y perdía el dinero que había 
recogido de limosna pa ra el Sa ntuario. 

·A veces es muj er ; y se la llama beata o frail a . 
Por ejemplo , en 164-6 cuidaba de Escolumbe " la 
beata Teresa", y en 1605 leemos que: "Otrosí per­
mitió , atento a 1a buena informac ión que hizo , 
que Ma ria de Domaiqula sea "fraila" de Ja di­
cha h ermita , hasta que otra cooa sea ma ndada 
por su merced ". 

Es muy natural esa preca ución de·l sefior Vi­
silador. si se tiene en cuenta Ja soledad de Rsco­
lumbe, para que viviese alli una sacrista na peli ­
grosa o sospechosa. 

Por los datos que copiamos, entre otros mu­
chos que dejamo.s, fácilmente se llega a la con­
vicción de que Jos tales Frailes, Frailas y Beatas 
e3tán muy ·lejos de ser r eligiosos, sino que eran 
personas de uno u otro sexo- nunca juntos-que, 
o por de•voc!ón a la Virge n Nu estm Seüora de Es ­
columbe o por "modus vivendi .. , se recogía n en el 
Santua rio , cuidando de su aseo y limpieza y , so­
bre todo, de que nunca estuviera aipagada la lám­
para que alumbraba a la Santísima Virgen . Nin­
gún aüo se deja de leer en las cuentas a lgún pa­
go por el aceite de la lámpara . 

Como comprobación de Jo que vamos dicien­
do, y para demo-strar t ambién el fin para que h a 
servido y sirve el edificio contiguo al Sa ntuario , 
copiaremos una disposi'Ción del Visitador General 
el aüo ·160.1 , que dice así : "Otrosí ma ndó que la 
casa a n eja que e·stá pegante o pegada a la iglesia 
y sobre Ja portalada , se quite cuanto es Ja delan­
tera y se pase o edifique en el un lado para que 
los que acuden a novenas y más gente devota que 
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viniere, tenga n donde reposar y asistir- y así bien 
en la d~cha casa agan a·lg·uno::; ::;llleros y aposen-

1 tos, así para la fraila como demás personas que 
acudieren a novenas , y mandó que las campanas 
~ e pongan con toda brevedad, :;egún estaban an­
le~ . y así lo proveyó y mandó y ftrmó.-Licencía­
do, San Martín ". 

Como dice la disposición que acabamos de co­
piar, hoy la casa aneja está a un lado, si bien 
hay sefiales y ves tl¡;ios de que ha sido mas am­
p'.ia en otro ti empo, ocupando la portada y el la­
do Oe~ le . Hoy no tiene más qu e planta baja, dis­
tribuida en cocina, comedor y una especie de pór­
tico, estando ya cerrnda ·con pared la puerta que 
antiguamente había del coro del Sa ntuario a la::; 
habitaciones de la casa anej a . 

Si al principio, durante :;iglo y medio , se ll a ­
maba frail e·s a los que vivieron en e:;-a casa- por 
lo m P. nos a gran parte de ellos- , m:b tard e se les 
llamó ermitai'ios y hoy se l e~ llama patcr ; mas el 
paler no vive ya en Escol11111be, ni se suslcnta de 
rn •; limosn as , sino que es un veeino de Catadia no , 
ct '. · ~ d c donj e se puede atender bien al Santua rio. 

Com :-i fin de este a sunto , y como detalle c u­
rio:;o, anotarem os que en 11561 murió un "' frail.e"' 
en cuyo entierro .. e seplimos e novenarios, en pa n , 
vino y carne e Capellanes .. se gas taron 1.132 ma­
ra ve clises. 

rv 
LA IMAGEN DE NUES'fltA SEÑOltA DE 

ESCOLUMBE 

Haciendo 'Contras te con la mullilud ele de t ;.t ­
ll es que hay en el manuscrito citado :;obre as untos 
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de menos importancia para nosotros, apenas se 
encuentran datos concretos y seguros sobre el 
origen e historia de la Imagen de la Virgen d ·~ 
Escolumbe. De lo poco que sabemos con certez:t 
no se deducen más que detalles secundarios acer .. 
ca 1de las vestiduras de la Virgen. 

La actual imagen, que es venerada bajo la ad ­
vocación de la Asunción, está vestida . Ya en 1691 
debió llegar a Escolumbe esa antilitúrgica cos t um­
bre, tan en boga ~n otros tiempos ; puesto que 
ese año se · pagaren cuatro reales por la h ochur1 
de un vestido, que se compró de limosna . No sa ­
bemos si ·era entonces la primera ve?. que se ves­
tía a la Virgen de Escolumbe ue en su orige n 
no fué vestida , sino pintada y dorada con pri · 
mor- . Su posición es sentad a con el Niño en 
brazos. 

En las cuentas de 1·561 s e lee que pagaron a 
un tal Ibaica ba l, pintor, vecino de Orduña, por 
pintar una imagen de Nuestra Seúora , cuatro 
rea les de r esta e fin de pago de mayor suma . 
¿Desde cuándo venía esa suma? 

¡ Corn rara ! En Jos años anteriores no a,parece 
ningún ca:::-o semejant.e, siendo esa fecha cua ndo 
por primera vez se m enciona concretamente la 
imagen. 

Como en el año 1556 esta ba trabajando ya en 
Escolumbe el entallador Migu el de Lazeano, es 
muy proba ble que sea éste el escul tor de la ima ­
gen que pintó Iba lzabal en 1561 y que a ún en 
nuestros dias recibe culto de los devotos . Porque 
esa imagen no tiene escultóricamen te parec ido 

- ·· ninguno con el retablo d e Juan de Ayala y Geró-
. himd' cte Nogueras . 

Lla';na la atención el hecho de que en 1601 el 
i , 

__ ,. 
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Visitador General mandase •· que la imagen de 
Nuestra Señora que está sobre el Altar Mayor se 
pase y se ponga a uno de los a ltares colaterales · 
y en allí se ponga con toda decencia y ornato, y 
para este fecho dió comisión al licenciado Zára­
t e, beneficiado de .Catadiano". 

Téngase en cuenta que antes de 1'568, en que 
se terminó de hacer el retablo, había ya una ima­
gen de Nuestra Señora, que aún se conserva , y es 
la vestida antes citada. Al hacer el retablo, los 
escultores hicieron una nueva imagen que hace 
juego perfecto con el conjunto. 

A esta imagen nueva debe referirse el Visita­
dor General en 1601, por cuanto que , hasta ha'ce 
unos meses, ocupaba el altar del lado del Evan­
gelio, y, en cambio, el nicho central del retablo 
estaba ocupado por la imagen antigua. 

V 

BIENES DE' NUESTRA SElQ'OR.A DE ESCOLUMBE 

Con este título no qu.eremos más que dar a co­
nocer el origen de los fondos económicos que se 
han gastado en las numerosas obras ejecutadas en 
Escolumbe, muchas de las cuales están ya des­
critas. No aparecen ni grandes riquezas ni dona­
ciones considerables durante toda la historia co­
nocida del Santuario. Aparte algún pequef10 rega­
lo en dinero o alguna joya, los cuantiosos gastos 
de E~columbe se han pagado con las limosnas 
recog·idas ya en el cepo de la e1,mita ya también y 
-sobre todo-en postulación con la imagen de 
Nuestra Señora, con la que el frail e, el ermitaño 
o el pater (según la denominac ión de los diwer­
sos tiempos) recorría , no sólo el valle de Cuar-

' 1 
14 
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L:i.ng-o, .s ino , también, los pueblos de Va :cte~ubt:l, 
Ribera Alta , Urca bustaiz y Zuya , según lo uic: e 
frecm:ntem ente el Libro d e Quenlas. En li¡;mpos 
aún reciente.;, y que perfectamente recuerdan per­
sona<; con quien h e hablado, la postul ac ión e ha­
cía hasta en la llanada alavesa. Hacíase con el 
perm isa de la autoridad eclesiástica y ú ltima ­
mente también con el de la civil mediante el Go­
bierno civil d e Vitoria . 

Sin que se sepa su origen, pose ía el Sa ntuario 
desd e muy antiguo a1gún pequei'ío terreno, cuyas 
rentas , cobrada · escrupulosamente cada ai'ío , iban 
a engrosar el fondo común de Ja,; otras limosnas. 
Lo había· ya en 1538, en que hubo de cepo, de ren­
ta. como d.e 1imosna treinta y dos mil e cinco ma­
ravedises. Posteriormente, en 17'36, un ermitaño , 
Tomás de Arruza , dejó en su testamento h:i.sLa 
nueve heredad es, que están inventariadas en 1 

Libro de Quenta3 con sus nombres, limites y di ­
m ension es. Son muy pc{}ueñas y de mediana ca­
lida1d, tanto , que todas ellas juntas no rentaban 
más qu e fanega y media de trigo. Tal vez sea esto 
el moti vo- o un o de los motivos- para que h ayan 
dn a·pa rcc ido. No fu era difícil dem arca rlas nue­
vam f' nte, pero sería labor ajena a una mono­
grafía. 

Según ernn los ingTesos, así era la amplitud 
de la <; obras. En l::i. -; cuentas de 1543 queda el San­
tuario como 500 y pico maravedises de deuda. Es 
que se· había pag:t ~lo a los obreros que termina ­
ron la obra en 154.l. Lo mismo ocurre cuando se 
termin a el reta•b!o, el cua'l se acabó de paga r mu ­
chos a11os más tarde . En cuanto había un pot:o 
de superávit ya .se pensaba e·n alguna reparación 
de la iglesia o de Ja casa aneja. 
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Sin embargo, alguna vez el Santuario de Es­
columbe ll egó a prestar a la iglesia parroquial 
de Catadia no ciertas cantidades n ada desprecia ­
bles en aq uella época. Así , por ejemplo, en 1549, 
sin que se s:epa para qué fin, prestó 40 ducados 
( 110 pesetas). Y más tarde, en 1647, prestó- o 
mejor dicho donó-a la misma ig•lesia 70 ducados 
( 192 pesetas l para dora·r el tabernáculo de la 
misma; lo explican taxativamente las cuentas del 
mismo año : "Más dan por descargo setenta du­
cados que costó el relica rio de dorarse, que mon­
tan .. . y se desca•nzan de este libro por ser ane ja 
y sufragan ea de la parroquial, porqu e el libro de 
la parroquia no tenía bastante alcance para pa­
gar esta• cantidad ". 

Eran los tiempos de prosperidad . Los siglos 
XVI y XVII son Jos de mayor abundan::ia y apo­
geo. Se recogen cada año 12 o ,13 fa n egas de t ri­
go de 1in:10sna en espede, a cuyo precJ:i- distinto, 
según el ccmercio-.>e añadía siempre una suma 
mayor en dinero recogido en postulación con Ja 
Imagen; y,~ sobre todo, la limos na rc·cogida en el 
Santuario, que .rnpone una asistencia de devotos 
mucho mayor que la actual. 

Aparte de estos ingresos , siempre eonst'lnt.es, 
que comtituían , y ·constituyen a ún , el gru eso de 
'los fond o.; del Santuario, rnn pocas las donacio­
nes de personas particula res, por Jo m enos las de 
algún relieve , que han m erecido ser anotadas en 
el Libro de Quenta s. De seguro que no s~ hubie­
rnn ocultado en éste, tan meticulosamente deta­
llado. 

Todas ellas-o casi todas-consisten en a lgu­
·nas alhajas u otras prendas de algún valor. En 
1548 murió una mujer llamada Teresa·, "beata " 



- 35 -

del Santuario, al que dejó en testam ento sus al­
hajas todas , que, vendidas al a ño siguiente, die­
ron 5.340 mara vectises , que hacen 39,26 pes.etas. 
Nu sabemos en qué consistían ,las alhajas de Te­
re·sa, ni si ésta vivía ya , o no , en la casa del fra ile, 
la cua1l, muy probablemente, estaba aún en coru;­
trucclón. 

Otro r egaJ.o hubo en 1577. Dicho año , una tal 
Marina de Catadia no, V·ecína de Vitoria , dió 40 
reales por un misal para el uso del San tua rio. 
El apellido de esta muj er indica su procedencia 
-· -próxima o remota- del lugar de Ca t adiano, 
donde ·está la ermita de Escolumbe. 

Ta l 'vez el más importa nte regalo- fueru de 
la s h e·redades'a ntes citadas- sea uno .de l afio 1646 , 
c·onsistente en una corona de plata que costó 300 
reales. Para esta suma, María O¡:hoa de J ócarno 
donó en su tes tamento doc e ducados (13i2 r eales) 
y lo restante lo pusieron otras dos p ersonas de 
Cua rtango. 

Di,cen as í las cuentas de dicho año 1646 : " Má.~ 
se le hace cargo de doce ducados que mandó en 
su testamento María Ochoa de Jóca no para la 
Virgen de Escorumbe, los cuales se gastaron en 
una corona de p1ata que se hizo para la dicha 
Virgen , que costó trescientos rea les , y Jo demás 
de los dichos doce ducs. añadieron de limosna 
Juan González , v.0 de Jócano, y Francisca Gon ­
zález, v.11 de UPblna de He?.a ... 

R.ecuérd·ese cómo en .1605 se vendieron , con Pl 
fin de obtener fondos rpa ra acabar de dora r el r ,_ 
tablo, a~gunas sortijas de plata y otras joyas, cu - . 
ya procedencia ignommos. Y viniendo a nuest ros 
días, el· estandarte actual del Sa n t ua rio , h crmo:;o 
y de mucho gusto, es donado por el Ayuniamien -
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to de Cuartango en 1904, en solemne peregrina ­
ción presidida por dicha Corporación. El ante­
rior estandarte-bandera, toda vía bastante bien 
conservado , de damasco rojo, fué comprado en 
Vitoria en 1666 por 27 .000 mvds. El nf10 .19'32 , una 
seüora que oculta su nombre, reguiló para la Vir­
gen un manto magnifico de seda e hilo de plata, 
·cuyo precio des·conocemos también. 

Para terminar , no pod emos dejar de copia1r 
-al menos en su punto sustnncial- el inventa rio 
de los biene5 de Nuestra Sef10ra de Escolumbe, 
he~ho en l~.f12. Después de a probar las cuentas 
ordinarias de aquel año, el Vi!:iitador General , en 
lugar aparte del Libro de Quentas, dictó el auto 
siguiente: "En el lugar de Catadiano, a quator­
ce días del mes de julio de mil e quinientos e 
cincuenta y dos años, visitando el Muy Rvdo. Se­
üor Licenciado Martín Gil, VLsitador General , la 
Yglesia y hermita de nues.tra señora de Auxcu­
rumbe, alió que no avia ynventa•rlo de los bienes 
de la dicha hermita y mandó por la presente al 
Cura de Catadiano y al mayordomo de la dicha 
hermita , haigan el ynbentario de los dichos bie ­
nes. dentro de quince días ". Inmediatam ente, sin 
fecha ni firma alguna, y con distinta letra, apa­
rece el inventario mandado . 

No existe· otro en todo el libro , a unque alg·u­
na vez ha~a habido orden del Vis itador Genera l 
de h ace rlo . sin duda se hicieron en pliego a pa rte 
no transcrito al Libro de Quen'tas. 

Los prindpales objetos registrados en el in­
ventario, son los siguientfs: Un r.áliz con su pa­
tena , de plata . Dos cálices con sus patenas, de 
estaño. Tres corpora•les. Tres cniccs . Tres vest i­
mentos amplios, con su casulla, e.'.i tola, etc.. de 
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damasco. bl anco el uno, ·el e va rios colores l'l 01 r•J, 
y e l tercero labrado a la morisca. Dos vi11aJ 1.;r;t ~. 
de estaiio . Do:; campa·nillas esquilon1.;s. Un a rue ­
da de campani ll as , mi s otras do .-; ca mpan ill as. 
Tres cande·lero-, de e..; taño. Dos misales, un o bl:u -
co y otro colo rado. Tres frontal es, dos ele ellos d1.; 
li enzo y el otro de .. gua damaca l, fi gurado y la­
brado sobr jorado con una imagen de nu 1.;s ~rn 

:::eiio ra". Lo cua l parEce que·rer decir qu ' e l tal 
frontal era de "g-uaduimecil" o "guadamecí" , qu l' 
~. i gnifica cuero ado bado y adornado co n dibuj os 
de pintura y relieve. Y, por fin: var ios li en;:os 
pura diversos menes teres del culto , sobre todo 
pura so bre lo.; a lt ::i res , que ya eran tres . 

Adviér taise que no h a bla n ada .de la casa ane­
ja, !a cual, o aún e:; ta ba e difi cánclo~·e . o por lo 
m Ln o por entonces no h a bita ba n a llí las pcrso­
ru :; que más ta rd•e lo hicieron y que necesa ria ­
rn cr .. te tenía n que t ener algunos obj etos. 

VI 

DEVOCION A NUESTltA SEÑORA DE 

ESCOLUMHE 

Lo qu e 11 ·va mos dicho has ta ahora, es m á.~ 
qu e su.ticiente para demostrar la gran devoci ó11 
el \ ~ los cuartangueses a la Santísima Virgen de 
E ~columbe. Y no sólo son los cuartangueses, sin o 
qu e teda la comarca ce·rcaina viene gua rda ndo 
gra n dcvodún para con la Virgen de Escolumbe. 

Y no en van o, según lo demuestran numero­
.sos "exvotu.; " que lo:; curados por Nuestra Sefi.o­
ra de F·;x:o! umbc h a n dejado colgados en el pres­
biterio, en la pa red izquierda , para recuerdo y 
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memoria del favor obtenido, y como prueba per­
manente y documento vivo parn la posteridad, i 
de·l poder de la Madre de Dios en favor de los que 
con.fían en su protección. 

Sobre todo el Valle de Cuartango_iya en 1.'i512 
se le llama asi en el Libro de Cuenita~ha de­
mostrado y sigue demostrando contínuamente 
una cálida ·y entrañable devoción a Nuestra Se­
ñora. de Escolumbe. 

De Cuartango han salido en su ma'Yor parte 
las numerosas cantidades de dinero gastadas en 
Escolumbe. De Cuartango proc·eden casi todo·s los 
regalos hechos al Santuario. 

Si es verdad que los números ca ntan, bien alto 
lo hacen los maravedi·ses, los reales, los escu­
dos, los ducados, las pesetas y los duros que han 
salildo de los cristianísimos habitantes de Cuar­
tango; porque no debe olvidarse que las tierras 
de este Vaille son delgadas y pobres. 

Pero, además de esa liberalidad-ya muy e lo­
cuente-, hay múltiples manifestaciones de la de­
voción d·el pueblo cuartangués a su Patrona y 
protectora especial, La Virgen de Escolumbe . 

Bien es verdad que ni antes ni ahora se ha 
hecho oficial y públicamente la proclamación co­
mo tal Patrona; pero lo es también que todas las 
bocas y los corazones todos de los cuartangue­
ses la llaman y la reconocen por su Patrona. 

Siguiendo la luz meridiana que nos da el tan 
repetido Libro de Quentas de Nuestra Señora de 
Auxcurumbe, relataremos con brevedad las fa­
cetas de esa devoción. 

Ya se ha dicho más arriba cómo el año de 
111601 se hac·en observaciones para el recto fun­
cionamiento de la "Casa del Fraile", cuando los 
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devotos se reunían purai hacer rogativas o no­
venas. En efedo: Caicla pueblo de Cuartango te­
nia y sig·ue teniendo fijado· lo:; días en los cua­
les ha de hacer cada afio la:; rogaLivas (o roga­
ciones, como la:; llama el pueblo con más acier­
to y propiedad¡ . 

Actualmente, cuando toca su vc't a cada Pa­
rroquia, el pueblo acude al Santuario desde la 
mañana. Antes de Misa se cant.un las letanías de 
los Santos en procesión alrededor del Santuario; 
a continuación se canta la Santa Misa , cuyo es­
tipendio es sufragado por lo:; tielcs. Por la tarde 
se reza el Su.nto Ro:;ario; a continuaclun se canta 
la ··Salve Popular .. ; y se termina iodo con uno 
o varios responsos por lo.; purroquiano:; difuntos . 

Aparte de esos días fijos para cada pueblo, o 
mejor dicho para cada Parroquia, es "frecuente 
acudir al Santuario en rogación cuando los cam­
pos estan aquejado:; por demu:; iada sequía o ex­
cesiva humedad, pidiendo a Dio:;, por med iación 
de la Virgen de Escolumbe, Licmpos propicio:; pa­
ra las cosechas. 

Ademas de esos días de' turno para cada Pa ­
rroquia, huy otro dia- c·I último domingo del me:; 
de agosto- en el que, en forma de romería, acu­
den a Escolumbe multitud de ti e les de Ladas cla­
ses, de Cuartango y de fuera de él, a oír la San­
ta Misa con sermón em:argado de antemano, que, 
a.:;i como la comida de los sacerdotes asis tentes, 
solía ser sufragado hasta hace poco por el Ayun­
tamiento de Cuartango, ·el cual acudía en Cor­
poración al Santuario y presidia todas las cere­
monias. 

La fecha del último doming·o de agosto de ca. ­
da a~o para la tiesta principal es todaivia rccie¡y.... 
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te. Como la devoción a Nues tra Señora de Es­
columbe eis bajo la advocación de la Asunción 
gloriosa, por muchísimo tiempo la fiesta princi­
pal se celebraba el 1,5 de agosto. Mas la coinci­
'dencia de· que ·este día se celebran también las 
fiestas de varios otros pueblos del contorno, ha 
sido la principal causa-con un sentido tal v •z 
dE;masiado materialista y profano- por la cual 
se haya trasladado la fiesta al último domingo 
de agosto . 

En el Libro de Quentas se habla varias veces 
de "Cofrades de Nuestra Señora" ; pero no dice111 
ni cuándo ni cómo se fundó la Cofradía. 

En el vecino pueblo de Andagoya había, ya 
e·n .1505, una Coft'a:dia de Nuestra Señora . Muy 
probablemente no hubo en Escolumbe ninguno. 
Cofradía hasta principios del siglo XVII . Antes 
de esa f·echa, aunque hubiera novenas y otras fun­
ciones religiosas, no se habla de cofrades. 

A principios del siglo XVIII eran ya muchos 
los cofrades, que hacíUlll dos fiestas al año en 
E~columbe: una, el 15 de agosto, la Asunción, y 
otra el 8 de septiembre, la Natividad de Nues tra 
Señora; y ya desde el año de 1700 también se ce­
lebraban la fi esta de la Purificación (5 de mar­
zo) y la de San Prudencia ('28 de abril), según 
c·onsta en un Breve Apostólico expedida por el 
Papa Clemente XII, en el aúo 1763 , concediendo 
indulgencias a los cofrades de Nuestra Señora de 
Escolumbe. · 

Entre las hojas del libro de ·· Bautizados" de 
la iglesia de Catadiano ha sido hallada la copia 
-en latín- de este documento, con su '"concordat 
cum originali ". El Brerve está fechado en Roma , 
~ 30 de noviembre de ·1763 y ··pasado por .el Co-
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misa rio Gen eral de Cruzada el 7 di; cn L: rO cil' 
1764 .. y le dió publicidad y ej ecución el Provi sor 
y Vica rio General del Obispado de Ca lahorr;¡ y la 
Calzada el -113 de febrero de 1764. 

E n la imposibilidad de copiar int,egramenLe el 
Breve AposLóli co, por su larga extensión , copia ­
mos wla menLe el a uto d el Provisor y Vica rio G<: ­
neral : 

··En la ciudad d e Santo Domingo de la Cal ­
zada, a trece d e febrero de mil setecientos scsen ­
La y cuatro año.;, el Señor Dr. D. Ba rLolomé Ca ­
lleja . Canónigo de la Santa Igle·sia de Calahorra. 
Provisor y Vica rio General d e este Obispad o .. . 
habiendo visto el Breve Apostóliéo antecedente, 
expedido a favor de los cofrades de ambos sexos 
de la Cofradía que con la invocación de nuesLr a 
." eñora d e la Asunción se halla fund a da en la 
h crmila de nu es tra señora de Escorumbe, s! La en 
la jurisdi'ción del luga r de Catadiano, por el qut 
se conceden varias indulgencias, como a sí bien , 
el d e ~-.pacho del tribunal de Ja Sa nta Cruzada y 
instrnrn ento otorgado por dichos cofrades, por el 
que se señala n para la fie-sta principal el día d r 
la A~ unción de Nu estra •Señora, 15 ae ap;os t o de 
cada añ o, y para las otras cuatrn los días el e la 
Na ti vida d de Nu cstra Seúora. ocho de set iem bre; 
el de Ja Purificac ión, dos d e febrero; e l d e la 
Anunciación. vcint.ícinco ·de m arzo , y el de San 
Prnctenclo , 28 d P.- abril, cuya concesión es per·pe­
t.ua , por testimo:ni o ante mí el Notario . dij o: "qu e 
aprobando y c0intinnado dicho señalamiento de 
día<;, dava y dió li ce ncia en forma pa ra que ·se 
nuedan publicar y ganar la•s indulgencias conLc­
nid :ts en dcha. Bre·be pa ra los cofrades d e ambos 
sexo~ de la dich a Cofradía, arreglándose al tenor 
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del despacho del tribunal de Cruzada, con tal que 
esté canónicamente erigida y aprobada dcha. Co­
fradía . Y por este su auto así lo proveyó, mandó 
y firmó ~u merced, de que doy fé.-Bartolomé Ca­
lleja.-Ante- mí.-Mateo de Ola barría" . 

. Estas ·indulgencias c·oncedidas por el Breve 
las e~pre:sa y les da paso el Comisario General de 
la Santa Cruzada, en documento que está ad­
junto al Br·eve. Estas indulgencias son tres ple­
narias, siete años y siete cuarentenas, y s·esenta 
días de relaxación. 

"La primera indulgencia en favor de los fie­
ies de uno y otro sexo que ·se alistaren por co­
frades de la Cofradía ... con tal que el primero 
día de su entrada y recibimiento en ella hayan 
confesado y comulgado ... La segunda, a los co­
frades ya recibidos o que hayan de ingrnsar, que 
en el artículq de la muerte habiendo recibido El 
S~mo. S. de 1a Euc. y no pudiendo hacer invo­
cando el Nombre de Jesús ... La tercera, a }QIS co­
frades que confesado y ·comulgado visitaren una 
iglesia , oratorio u altar de dicha Cofradía ... Los 
7 años y 7 cuarentenas, a los cofrades que en 
4 días a elecéión suya visitaren una iglesia, altar 
u oratorio de la misma Cofradía ... Y los 70 días 
de relaxación, a los dichos cofrades, siempre que 
ejecutaron una obra de piedad, caridad y mi5e­
ricordia para con Dios y el prójimo ··. 

E! Breve Apo.stólico supone ya que la Cofradía 
existía. En efecto: esas indulgencias fueron pedi­
das por los mayordomos de la Oofradía que ya 
venia funcionando 3·6 años antes, en .17·27. Es más : 
~in que podamos precisar 1a f·echa exacta de la 
erección de la Cofradía, se puede afirmar que ya 
mucho antes eis t!!;1ba ·erigida, por cuanto que en 
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17:.!7 hubo n ecesidad de corregir algunos a busos 
e n s u funcionamiento . 

¿E1n qué consis Lian La lcs abusos? Lo d ice la 
clisposición que dicLó el Visitador G enera"! e n Ja 
visila el e! año citado, algunas de cuyas parLcs co­
piamu.;: ·· Y p orque las Cofradias fu ··ron lns tit uí­
clas para h ace r obras d e piedad y re1iglón y d e­
be ap:uLarse de ellas toda ocasión de pecados; y 
parece averse e:sperimeniado q , con este motibo 
on ct cha. hermita los días de la NaLividad , As un ­
i:ión d 1~ ntra. señora grandes conbiLes d:Índo mo­
tibo a ... '} mal ejemplo e:;•pcl:ialm cnt e n c1 dia 
rl t! la Na tividad , en q . comen j untos h ombres y 
m uj er c~ , esta11do prevenido por cu ns titución sy­
nodal no se hagan sem ·jantc:; r : cesos, m a nd ú 
su m erced q. en adelante no com a n juntos en 
cofradia h ombres y muj er 'S en es ta h ermiLa, y 
que en las funciones refer idas q. t ie nen en los 
de ll o~. dias d e la Natividad y Asunción d e nLra . 
Sra. se permita a los h om bres un solaz como se 
enuncia e•n la synodal , y para é l a cada uno una 
libra ele di ec iséis onza s de carn ero y un cua r te­
rón de vaca y cuartillo y m edio de vino , para cada 
1111 0 d e dichos dí as , p ero se prohibe e l re fres·co 
de primeras y ~:·e gund a:; ví::;peras por los incon­
benientes y d i:sórd enes que ~e han esperim enLa ­
clo ; to·do lo cua l se cumpla y se ~u a rd e por e l 
Abad, m ayordomos y cofrades d e la ii dos cof radía.s 
de ctchos. tí tulo~. con a·perclb im iento que io con ­
trario haciendo ~: e les prohib irá h s cliehas ·o­
fraclí as y junta s de ellas en Lodo. // Y pa ra a pli ­
ca r el rem edio conveniente en razón de c 11 alqu ie­
ra desord en en ello. m a nd a ba y ma nd ó s u m rcl'd 
c1ue en los dchos. ni otros di a s se vend a, vino en 
dcha . h ermita ni s us contornos, en cl c.-;poblado , 
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pena de excomunión ma'Yor en q. incurra el que 
intentare venderlo y de quatro ducados aplicados 
a dcha. he¡:mita, cuya pena hará eje-cutar el 
Cura de dcha. iglesia, a quien para ello se le 
da comisión con facultad de ligar y absolver en 
forma . / / Y por cuanto se han advertido aún 
mayores inconbenientes de andar tocando el tam­
borH en 11a dcha. hermita y sus cercanías, espe­
cialmente después del anochec·er : mandó que de 
aquí adelante, con causa, motibo, ni pretexto al­
guno se toque el tamboril en dcha . hermita ni 
sus ceTcanías durante se doicen en ella misas y 
oficios divinos, ni otro instrumento q. dé oca­
sión a danzar, y q. en caso de conducirse tam­
boril u otro instrumento músico a d:ha . hermi­
ta en los referidos u otros días , cese de tocarse 
m edia hora antes de anochecer, para que se dé 
lugar a recogerse a sus casas los q. concurrieron, 
a hora oportuna y conbenient.e . . . - Doctor Manuel 
Diminiz Herrojo". 

Birn pudiernn ser estos los motivos por los 
cuaJes má s tarde se h aya extinguido la Cofradía, 
que ya hoy no funciona. 

Por otra parte, ¡¡qué bien estaría el cumpli­
miento de las atinad·as disposiciones del Visita­
dor Gen Eral, en nuestros días, en los cuales, por 
desgracia, se repiten los desórdenes y los in­
convenientes apuntados!! 

CONCLUSION 

CUARTANGUESES : Aquí tenéis en síntesis la 
Historia de Nuestra Seüora la Virgen de EscoJum-
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be. Bien es verdad que no se oyen de ella, como 
d·e otros Santuarios !de 1a Madre de 

0

Dios , mila ­
grnsas iley endas , ni s·c conocen acontec imienws 
µrnd·i!-l iosos cuya fa ma ha ya trascendido a le ja ­
nas tierras. 

Ved ah í la humildad de vuestra queridisima 
Protectora, que h a qu erido ser Ma dre vuestra , 
Madre del pueblo cuartan gués. Ocul ta está enLre 
vues tras montañas, como lo estuviera en su rús­
tica vivienda de Nazaret ... Ni siquiera se h a bia 
c~crito una lin ea acerca de Ella hasta ahora. Es 
q 11 e vuestros antepasados, solos , bastaron pa ra 
h acer g1oriosa la historia oculta, pero cierta y 
olara- fuera de sus orígenes-, de1 Santuario de 
Nu.es tra Señora de Escolumbe. 

E.; fácil que en el mismo ocultamiento y hu­
mi!dad esté m ás Ensalzad a la gloria de la Sa nti­
; ima Virgen al par que vues tra sentida devoción , 
qu e si la fama- no siempre verdadera- de h echos 
e h istoria.; fa bu:osas hubiera sobrepasado con 
trillo fa ;:cinador las fronteras de vues tras mon­
ta ñas, como ha ocurrido en otros Santuarios de 
la Virgen , de cuya verdadera historia sepa mos 
tal ve:>. meno.s que de 1a de ESC()1 umbe. 

Es verdad que en vu estros cristianos comzo­
n es se con3erva a ún un gran amor y veneración 
por vuestra divina Pa:trona y Madre ... , pero es 
triste verdad también que ese amor y esa ven e­
ración han disminuido algún tanto de la frescu­
ra y lozanía de antaño . 

A· reanuda rlos y renovarlos se dirige este tra­
bajo. Que la Virgen Santísima de Escolumbe 
a·cepte este peq ueño obsequio en s u honor. Acudid 
a Ella . Esperad en Ella en todas vuestras adver-



- 46 -

sidades. P<irque nunca se ha oído decir que nin­
guno de los que a Ella acudieron haya sido des­
amparado. 

Sancta Maria de Escolumbe------Ora pro nobis. 

Nuestra Señora de Escolumbe-Ruega por nosotros. 



.. 
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NOV~NA 
a 

Nuestra Señora de Escolumbe 

(Patrona de Cuartango) 

DIA PRIMERO 

Por la seña l. .. 

Oración para empezar todos los días 

Acordáú'.;, oh piado.3ísima Virgen Ma1i a, que 
ja más se h a oído decir que nl uno so lo de cua n­
to .,; han· ac udido a vuestra p ro tecc ión e implo­
rado vuestro socorro haya sildo d esamparado. Yo, 
pecador , a n imado con tal con1ianza, acudo a Vos, 
oh Madre Virgen de las vírgenes, a Vos vengo, de­
lanLe de Vos m e prese nto gimiendo. No queráis , 
c:h Madre del Verbo, desprecia r mis pa la bras, an­
Les bien , oid las benigna mente y cumplidlas. Amén. 

Consideración, examen y 1>ro¡>Ósi'to 

La rooa mística que brota d e las espina;; de 
Eva fué Ja Virgen Ma ría. Eva fué Ja espina; Ma-
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ría es la Rosa; el mundo es -el rosal. Desprecia al 
mundo, lleno de espinas, y ama a la Rosa. 

Examina hoy tus actos de piedad. ¿Qué actos 
de .pieda<l haces? Oración al levantarte, al acos­
tarte, al comer. Misas. Comuniones, Rosarios . 
Examen de conciencia. ¿Y cómo los haces? 

Haz propósito de practicar algunos acto¡¡ de 
piedad y de practicarlos bien. Y hoy ofrece al­
guno e3pecial a la Virgen. Por ejemplo, una vi­
sita al Santísimo o una misa. 

Oración especial para el día primero 

Concédeme, oh Reina de E.:icoiumbe, que nun­
ca se aiparten de mi corazón el temor y el amor 
de Tu Hijo santísimo; que por tantos beneficios 
recibidos, no por mis méritos, sino por la lar­
gueza de su piedad, no cese de alabarle con hu­
mildes acciones de gracias ; que a las innumera­
bles cu1pas cometidas suceda una leal y sincera 
confe~ ión y un firmísimo y doloroso arrepenti­
miento ; .Y. finalmente, que logre merecer su gra­
cia y su mise ricordia . Por la confianm que ten­
go en Ti pue:.>ta , alcanzame de Tu Santísimo Hijo 
el perdón de todos mis pecados y que viva y mue­
ra gustando las delicias de Tu santo amor. Amén. 

lRécense tres Avemarías y hág·ase después la 
petición de la gracia que ¡¡e desee alcanzar en 
la novena ). 

Oración de la Jg·lesia, ,para terminar todos los días 

Santa Maria , socorre a loo desgraciados, ayu­
da a los pusil;inimes, reanima a los que llora n, 
ora por el pueblo, intervén por el clero, inter-
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ce-de por el devoto femíneo sexo, sientan Tu au­
xilio todos los que celebran Tu santa memoria. 

V Ruega por nos, Santa Madre de Dios. 
R Para que seamos dignos de alcanzar las 

promesas de Jesucristo. 
ORIAOION: Concédenos, por favor, Señor Dios, 

que nosotros, Tus siervos, gq:cemos de continua 
salud d-e alma y cuerpo, y, por la gloriosa inter­
cesión de la bienaventurada siempre Virgen Ma­
ría, seamos· libres de las tristezas de la vida pre­
sente y disfrutemos de las alegrías de la vida 
eterna. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 

D 1 A S E G U N D .O 

. '· , , , Por la Sftñal ... 

Oración para em~ t,ocios los~ (pá!!. 47) 

Consideración, examen y propósito 

¿No véis cómo el tomlllo pisado en los suelos 
Uená de fragancia el ambiente? ¿No veis cómo 
da dulce miel a la·~ aibejas para sus panales? 
También la' Virgen; mortificada en sus dolores, 
llena el mundo de fraganeia y de dulzura. 

Examina hoy tus ,diversiones. ¿Son hone.stas, 
peligro~as o demasiadas? ¿Ji'alt.as por ella& a tus 
obligaciones.? ¿Tienen buenas cµ,,verslone.s los de 
tu fam111a? 

, Privak hoy de algun~ !;lly~rsión por obsequiar 
a la Virgen. 

~ración especial para. el día segundo . . 
Dios te Salve, Maria, Reina de Escolumbe, lle­

na de gracia y ·bendita más que todas las muje-
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res, Virgen singular, Virgen soberana y perfecta, 
elegida para Madre de Dios y preservada por ello 
de toda culpa desde el prlaner instante de tu 
Ooncepción: Así como por Eva nos vino la muer­
te, así nos viene la vida por Ti, que por la gra­
cia de Dios has sido ~egida para ser Madre del 
nuevo pueblo que Jesucristo ha formado con su 
sangre. A Ti, purísima Madre, restauradora del 
caído linaje de Adán y Eva, v:enimos confiados y 
suplicantes en esta novena para rogarte que nos 
concedas la gracia de ser verdaderos hijos tuyos 
y de Tu. Hijo Je5ucristo, libres de toda mancha 
de pecado.' Amén. 

(Tres Avemarías y petición ) 
Oración de la Iglesia para terminar (pág. 48) 

DIA TERCERO 

· Por 'Ja · señal. .. 

Oración para empe¡i;ar todos los días (pág. 47) 

Consideraci~n, examen y propósito 

' El ciprés álzase derecho desde la ti.erra al cie­
lo. Así se alzó la Madre de Dios entre las demás 
planta3 del mundo. Alzate tú también derecho 
a Dios, separándote del amor· de las cosas terre­
nas. 

Examina hoy tu conducta con tus hijos o súb­
ditos. ¿Los educas bien? ¿Los amas? ¿Les man­
das como convie.ne? _¿Con. amor? ¿Con entereza? 
¿Con suavidad? ¿Con· energía? ¿Y a tus criados, 
obreros o inferiores? · 

Ejercítate en mandar bien y educar bien. Pien-
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sa durante un rato cómo debe.<! ha.cerlo, pues no 
ea fácil educar ·bien sin pensal,"lo mucho. 

Oración especial para el día tercero · 

No 'son para contar, Reina clementi..sima, Vir­
gen d-e Escolumbe, loa .que habiendo invocado Tu 
nombre han conseguido la eterna salvación; ¿y 
será posible qu·e, in,vocándote yo, sea defra·udado 
en mis esperanzas? Tal V·e7, no oyes mis clamores 
t;n razón de mi gran maldad ; pero, aun asi, no 
dejaré de llamarte y d·e decirte con toda el alma : 
Pues eres· tan noble y benigna de condición, da 
oidos a -quien humildemente llama a tus puertas 
y no le desatiendas en sus esperanzas, ni Je aban­
d·ones en su tribulación, ni Je dejes sin una pala­
bra de perdón en medio de su pecado. Sana con 
tus celestiale.s medicinas las profundas heridas 
en mi alma abiertas, desátame de los carnales 
lazos que me aprisionan en la tierra y abrígame 
siquiera con un Jirón del espléndido manto de 

_la gloria. Amén. 
(Tres Avem¡¡.rias y petición ) 

Oración de la Icleeia para terminar (pác. 48) 

~IA CUARTO 

Por la sefial ... 
Qración p¡p.ra empezar todos los días <?ág. 47) 

Consideración, examen y propósito 

·En medio de nuestras miserias se eleva al cle­
lo .e1· aroma puríaimo de las v~tudes de Mari~. 
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como el incienso en los altares, homenaje gratí-
1 simo a la Divinidad. 

Examina hoy tu &"enio y carácter. ¿Eres duro? 
1 ¿Eres· acaso iracundo? ¿Sdberbio? ¿Mortificante? 

¿O . eres blando, amable y cariñoso? ¿Quizás eres 
perezoso? ¿Raro? : 

Corrige hoy alg~n defecto de tu carácter. 

Oración especial para el día cuarto 

:Ven, oh ~loriosisima Virgen de Escolumbe; 
ven y visítanos; ilumina nuestras almas dolien­
tes y danos el vivir santamente. Ven, salud del 
mundo, a lavar tantas manchas que nos · afean, 
a disipar tantas tinieblas que nos envuelven. Ven, 
Señora de los ·pueblos de Cuartango, y apaga es­
tas llamas de concupiscencia que nos a·brasan, 
arrójanos el manto de Tu pureza y señala el se­
guro camino que nos ha de nevar al puerto. Ven 
a visitar a los ·enfermos, a fortalecer a los débiles, 
a dar firmeza a los que fluctúan entre mares de 
dudas. Ven, estrella, lu?, de los mares, e infúnde­
nos paz; gozo y devoción. Ven, oh cetro de reyes, 
poderío de las naciones, y vuelve al seno de la 
fe, al amor y vida de su unidad, a las muche­
dumbres extraviadas que no conocen lo que con­
viene a su salud. Ven, trayéndonos en Tus manos 
los dones de Tu casto, eterno Esposo, el Espíritu 
Santo, para que vivamos por su lumbre y calor, 
y sean nuestro sustento aquellos frutos eternos 
que nos han de merecer entrar en la unidad de la 
vida bienaventurada.· Amén. 

<Tres Avemarías y petición) 
. Oración de la Iglesia para terminar (pág. 48) 
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DIA QUINTO 

Por la señal ... 
Oración para empezar tod.os los días (pág. 47) 

Consideración, examen y propósito 

¡Qué pequeña es la violeta! ¡Y qué humilde! 
¡Y qué graciosa! ¡Y cómo perfuma todo el am­
blen~e! ¡Mira a María! . ¡Qué pequeña fué a los 
ojos del mundo! Pero, ¡qué llena de gracia! Y 
¡cómo llena de perfume a toda la Iglesia! 

Examina hoy tu instrucción religiosa. ¿Sabes 
los fundamentos d,e tu religión? ¿Sabes la doctri .: 
na cristiana, al menos su sentido? ¿Sabes la his­
toria de tu religión? ¿Lees, estudias, oyes sermo­
nes e instrucciones? 

Re.pasa hoy el catecismo o lee algún Ubro de 
religión o asiste a algún sermón o compra algún 
libro de imtru ::c!ón religiosa y comienza a leerlo. 

Oración especial para el día quinto 

Amansa, oh piadosa Madre de Escolumbe, las 
olas de tristeza y de congoja que combaten mi co­
razón ; apaga las llamas enemigas que me cer­
can; embota los dardos que manos crueles vie­
nen arrojando contra mi alma, amenazando atra­
vesarla y envenenarla y meter en ella la muerte. 
Oh alegría bienav·entura.da, oh paz, oh serenidad 
de los que te invocan, oh escudo y fortaleza de Tus 
fieles serv1dores, v.en y tiende TÚ mano sobre las 
llagas recibidas y sobre las angustias 'que me ator­
mentan ; da suavidad y pa?, a mi entendimiento, 
para que mi lengua engrandezca siempre la alte-
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za de la merced recibida. Devuélvenos en lluvias 
de gracias las alabanzas que Te dirigimos; a·bre 
ese ma11antlal de dones que para nosotros quiso 
Dios encerrar en Ti, y no viviremos entre noches, 
incertidumbres y temores; a Ti seremos deudo­
res de mercedes que· nunca labios humanos po­
drán agradecer ni ponderar. Amén. 

(Tres Avemarias y petición) 
Oración de I& Iglesia para terminar (pág. 48) 

DIA SEXTO 

Por la señal.. . 

Oracl4n·par& empezar todos los días (pág. 47) 

Consideración, examen y propósito 

La Virgen, sienclo como era árbol florido, cua­
jado de virtudes y rico de frutos, hizo muchísima 
penitencia. Y yo, que soy leño seco, árido y esté­
ril; que no doy ningún fruto o doy muy poco, 
¿no haré a1guna penitencia? 

Examina hoy tus pee&dos g~es <¡ojalá no 
tel\gas ninguno! ) o los peligros en que te hallas 
de cometerlos y las ocasiones o coonpromisos en 
que estás o en que te vas metiendo. ¿Erea l?eor 

· cada día? ... 
Si tienes algún pecado grave, confiésate hoy 

si puedes. Si no lo tienes, alégrate. Y si vives en 
peligro de cometerlo (<:ompañías, sociedades, lec­
turas, casas, espec.táculos), sal de ellos hoy mismo. 

Oración especial para el día sexto 

Oh C'lementislma Virgen de Escolumbe, que 
con mano pia'Ciosa repartes vida a los muertos, 
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salud a los enf•ermos, luz a los ciegos, solaz a los 
desamparados y consuelo a -los que lloran: saca de 
los tesoros de Tu mi.9ericorctia. refrigerio para mi 
ánimo quebrantado, alegria para mi entendimien­
to y llamas do caridad para mi durísimo pecho. 
Sé vida y salud de mi ·alma, dulzura y paz de . mi 
corazón y suavkiald y regocijo de mi espíritu. Y 
pu·es Tú eres estrella c1arisima del mar, Madre 
llena ·de compa-sión, endereza mis paaos, defiién­
deme de rLesgoo de enemigos hasta aquella pos­
trera y suspirada hora en la cual, asistido de Tu 
·auxilio, enrique>cido con Tu gracia, vencidas las 
enemistaldes del infernal dragón, salga de este 
mundo pára los eterno.s y 'seguros goces de la vida 
bienaventurada. Amén. 

(Tres Avemarías y petición ) 
Oración de la Iglesia pa.ra terminar (pág. 48) 

DIA SEPTIMO 

Por · la señal.. . 

Oración pa.ra empezar todos los días (pág. 47) 

Consideración, examen y propósito 

Bálsamo es la Virgen María de muchos dolo­
res y heridas del espíritu. ¡A cuántas a lmas ha 
dado la salud de sus pasiones y aun la resurrec­
ción de entre sus vicios y pecados! 

Examina hoy el estado de tu alma. ¿Eres bue­
no o eres malp? ¿Er es mediano? ¿Vives indife­
rent e? ¿<Descuidado del amor de Dios, de la otra 
vida y de la religión, y de la virtud, y de la hon­
radez? .. . 

Hoy, retirado, piensa un rato en tu alma ; que 
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tienes a:ima, que el alma es lo principal de ti, que 
va a morir tu cuenpo, que va a vivir tu alma, 
que vas a ser juzgado, y condenado o salvado. 

Oración especial ·para el día séptimo 

¡Oh dulcísima Madre d·e Escolumbel Nadie es­
tá en el cielo más cerca de la Divinidad que Tú, 
que tienes asiento sobre la cumbre de los queru­
bines y sObre todos los ejércitos de los serafines; 
y por esto no es posible que Tu intercesión sufra 
repulsa, ni que sean desatendidos Tus ruegos. No 
nos falte Tu aux111o mientras vivamos en este 
mundo perecedero; aláTganos Tu mano para que, 
obrando las obras de salud y huyendo de los ca­
minos del mal, demos seguro el paso hacia la 
eternidad. Por Ti esperamos que, al cerrar a este 
destierro los ojos de la carne, se nos abran los 
del alma para anegarse en aquel piélago de so­
berana hermosura, de suavísimos deleites, por los 
que ansiosamente suspiran l·as almas regeneradas, 
y que nos anunció y mereció Cristo Señor nues­
tro haciéndonos ricos y salvos. A El por Ti, Se­
ñora, rendimos gloria y alabanza, con el Padre 
y el Espíritu Santo, ahora y siempre y por los 
siglos de los siglos. Amén. 

(Tres Avemarias y petición) 
Oración de la Irlesia para terminar (pár. 48) 

DIA OCTAVO 

Por la señal. .. 
Oración para empeza.r todos los días (pár. 47) 

Consideración, examen y propósito 
"Yo soy como el manzano entre las selvas". 
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La .selva somos nosotros vueltos al es tado silves­
tre y estéril, por el pec;ido. Pero Ma ría es el nue­
vo manzano del nuevo a raíso , que ofrece m an­
zanas de vida . 

Examina hoy el orden de tu casa. ¿Tienes en 
orden todas las cosas? ¿Procuras que .se gua rde 
en ella Ja ley de Dios y la norma de la virtud ? 
¿Se reza el Rosario en familia? ¿Se bendice la 
mesa? ¿Se dan gracias a Dios por la comida? ¿Se 
retiran todos a Ja hora de bid a? ¿Conservan el 
buen nombre de la familia? 

Esta·blece en tu familia el rew diario del San­
to Rosario, todos juntos. Si hay algún defecto en 
la familia, corrígelo. 

Oración especial para el día octavo 

Oh Virgen purísima, Madre de Dios, Reina de 
todo Jo criado, Señora de Cuartango, leva ntada 
sobre todos los cortesanos del cielo y más res­
plandeciente y pura que los rayos del sol: Tú eres 
más gloriosa que los querubines y sin comparación 
más sublime y aventajada que todos Jos ej érci­
tos del cielo. Tú eres la esperanza de los patri ar­
cas, la gloria de los profetas, la alaba nza de los 
apóstoles, honra de Jos mártires, alegría de los 
Santos, ornamento de las sagradas jerarquías, 
corona de las vírgenes, inaccesible por Tu in­
mensa claridad, princesa y guía de todos y don ­
cella sacratísima; por Ti somas re<:onciliado.s con 
Cristo mi Señor. Guárdame debajo de Tus alas; 
a:piádate de mí, que estoy sucio con mis pas io­
nes y manchado con Jos innumerables males que 
he cometido contra mi Juez y Criador. No ten­
go otra confianza sino en Ti, que eres el áncora 
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de mi esperanza, el puerto de mi salud y soeorro 
oportuno en Ja tribulación. Amén . 

<Tres Avemarías y petición) 
Oración de la Iglesia para terminar (pág. 48) 

DIA NOVENO 

Por la señal ... 
Oración para empezar todos los días (pág. 47) 

Consideración, examen y propósito 

Antes que el sol, y antes que el día , aparece 
la estrella matutina, que t.odo lo llena de ale­
gria y de esperanza. La devoción a la Virgen es 
el primer rayo que aparece en el día de la con­
versión. 

Examina hoy tu castidad. ¿Procuras ser casto 
en pensamientos, pala bras y obras, y sobre todo 
en Jos peligros y ocasiones, en las lecturas, con­
versaciones, amista.des, espectáculos, etc.? 

Si tienes algún ·peligro de faltar a Ja castidad, 
resuelve hoy mismo quitarlo; y quitatelo desde 
luego : rompiendo algún libro malo, algún cua­
dro obsceno, no yendo a tal sitio pa ra ti peli­
groso . .. 

Oración especial para el día noveno 

¡Oh Virgen de Escolumbe, que superas toda 
a labanza.! Todo lo que Tú quieres, lo puedes an­
te Dios, de quien eres Madre; y a un cuando nos­
otros somos peca.dores, Tú eres dulce Madre del 
Redentor y dulce Madre nuestra, y puedes abo­
g·ar por tus hijos pequeños y pecadores ante Tu 
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Hijo altísimo y Redentor; a Tu nombre se a bren 
las puertas del cielo; en Tus manos están todos 
los tes oros de Ja divina misericordia; óyenos, ali 
atentísima Virgen y Madre, y, si nos convienen, 
concédenos las gracias que te hemos venido pi ­
diendo durnnte esta novena. Así sea. 

<Tres Ave marías y petición> 

Oración para el último día de Ja novena 

Ninguno se salva sino por Ti , oh Virgen Co­
rre'dentora. Ninguno se libra de mal c.s sino por 
Ti, oh Virgen auxilia1dora. Ninguno recibe gracias 
de Dios sino por Tl, oh Virgen medio.dora . Nin­
guno obtiene misericordia sino por Tl , oh Virgen 
suplicante. ¿Quién, después de Tu bendito Hij o, 
tiene tanto cuidado del linaje humano como Tú '? 
¿Quién, sino Tú, nos de·fiend e en nuestras tribu ­
laciones? ¿Qui~n tan presto nos socorre y nos 
libra de las tentaciones qu e nos acosa n y pers l·­
guen? ¿Quién , con sus piadosos ruegos, intercede 
por los pecadores y los libra de las penas que 
por sus pecados merece n? Por esto rec urrimos a 
Ti, oh purísima y dignis ima de Lodo obsequio. 

Haz que, por medio d e Tus oraciones, que tan­
to pueden con el Señor, los in tereses de la Igle­
sia sean comprendidos y defendidos y Tú misma 
la condu7.cas a puerto seguro. Ll ena abundante­
mente a los sacerdotes de j ustic la y de celo de 
la fe resuelta, inmaculada y sincera. Dirige en 
estado próspero y tranquilo los ce tros d e los so­
beranos cristianos. Sé, en ti empo de guerra , la 
protección del ejército que siempre milite ba jo 
Tu amparo; y confirma al pueblo para que, con­
forme Dios lo tiene mandado, persevere en el ob-
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se.quia suave de la obediencia. Sé el muro inex­
pugnable de este pueblo que Te tiene a Ti como 
a torre de refugio y cimiento que la sostiene. 
Preserva la Casa de Dios y el decoro del templo 
de todo mal; libra a cuantos Te alaban, da re­
dención a los cautivos y sé refugio para el pe­
regrino y consuelo para el desamparado. Extien­
de, por fin, a todo e1 orbe Tu mano auxiliadora, 
para que, así como recordamos ahora con vene­
ración y confianza Tu santo nombre, nos abra­
cemos eternamente contigo y con Cristo Jesús, 
Rey de todas las cosas y verdadero Dios nuestro; 
a quien sea la gloria y la fortaleza , junto con el 
Padre eterno, que es principio de la vida, y con 
el Espíritu coeterno, consubstancial y que reina 
con los dos, ahora y siempre y por los siglos de 
los siglos. Amén. 

Oración de la Iglesia para terminar (pág. 48) 

A. M. D. G. 



Himno a la Virgen de Escolumbe 

Coro Corra el canto de amor a porfía 
Como el fuego a través del triga1 : 
¡Gloria, gloria, a la Virgen María, 
De Escolumbe la Reina inmorta l! 
¡ ¡tDe Escolumbe la Reina inmortal!! 

Estrofas: 

11.ª "Salve, Salve", los siglos cantaron 
En estrofas henchidas de amor ; 
Y los ecos que al Valle alegraron 
Hoy resuenan con nuevo fervor. 

·2.n De Escolumbe en la espléndida tierra 
Quiso · un pueblo elevarte un altar 
Imbatible cual roble en la sierra, 
Cual la roca que azota la mar. 

,3.ª Virgen Madre: Escolumbe su sue1o 
De Tus plantas te dió en escabel, 
Mientras Dios Te ofrecía en el cielo 
Las estrellas por limpio dosel. 
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4 .u Tú, mas rica que en aguas los mares, 
Das al mundo Tus gracias y amor; 
Tú bendices los castos hogares, 
Tú a los campos das vida y verdor. 

s.u A Tus plantas acuden ingentes 
Multitudes que besan Tu pie ; 
Da alegría a sus almas dolientes, 
Dales fuerzas que aviven su fe . 


